DECLARACIÓN DEL XV CONGRESO COLOMBIANO DE CONTADORES PÚBLICOS 

Los Contadores Públicos procedentes de todos los departamentos de Colombia reunidos en Bogotá en el XV Congreso Colombiano de Contadores Públicos sobre Contaduría Pública: Responsabilidad Social y Armonización Internacional, hemos considerado pertinente declarar a la profesión y a la nación colombiana nuestro concepto y compromiso frente a las consecuencias de la adopción de estándares internacionales de contabilidad, auditoria y contaduría sobre nuestro saber y hacer.  Para ello exponemos las siguientes consideraciones:

1. La contabilidad es un saber estratégico en el funcionamiento del sistema socio-económico y la comprensión de la realidad social, ambiental y cultural, y ello ha tenido como consecuencia la consolidación de la Contaduría Pública como una profesión altamente estratégica para el desarrollo económico y social de los pueblos.. 

2. En esta perspectiva las Empresas Transnacionales, en un proceso de desinstitucionalización del Estado Nacional pretende sustituir la función legislativa a partir de la asunción de la regulación educativa, contable y profesional a través de instituciones privadas desnacionalizadas como IASB, IFAC, IAASB, ACUERDO DE CAPITALES DE BASILEA, IAI, INTOSAI, etc., en concordancia con las negociaciones de la Organización Mundial de Comercio y los tratados regionales y bilaterales de libre comercio.

3. Estos entes reguladores pretenden transformar la presentación de magnitudes socioeconómicas y financieras en un simple derecho contable a partir de la prescripción de unos estándares de obligatorio cumplimiento mundial que conducen a una expresión de pensamiento único, creado por las multinacionales y operado por profesionales ahora capaces de más hacer y menos saber, caracterizados por la flexibilidad.

4. El programa estratégico de las multinacionales pretende globalizar la corrupción a través de la sustitución de los modelos de fiscalización por el modelo de auditoria que sólo concentra su acción en la evaluación financiera del pasado, eliminando todas las posibilidades de desarrollo organizacional y profundizando las asimetrías de información y confianza internas y entorno de las entidades.

5. Se avanza en esa pretensión con la incorporación de amplias laxitudes, características de la auditoria financiera, mediante la eliminación de valores como la responsabilidad e independencia otorgando nuevos privilegios al interés privado en detrimento del interés público.

6. El control de nuestras mentes, características de la Sociedad de Conocimiento, se pretende a través del establecimiento de estándares internacionales y sistemas internacionales de acreditación profesional que se materializan en un plan de estudios mundial único con énfasis en lo instrumental, sepultando cualquier pretensión de investigación y el surgimiento de saberes alternativos.

7. La información producida con base en normas internacionales sólo interesa a oferentes de valores en mercados públicos de valores y en la estructura empresarial latinoamericana sólo participan de ellos una proporción inferior al uno por mil de las organizaciones, lo cual hace improcedente la adopción de norma general como lo están exigiendo instituciones multilaterales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. 

8. A nivel mundial se reconoce la incapacidad de las Normas Internacionales de Contabilidad emitidas por IASB, en sus diferentes expresiones (NIC´s, NIIF, IFRS), para reflejar la realidad organizacional de las Pequeñas y Medianas empresas – PYMES – y para responder a las exigencias de control e información de sus usuarios reales, tales como propietarios, Estado, clientes, trabajadores y la comunidad en general.

9. En Colombia el Comité Interinstitucional conformado por algunos funcionarios del Gobierno pretende a través de una ley la adopción de los estándares internacionales de los organismos privados antes mencionados, desconociendo las instituciones de la profesión contable y planteando su eliminación para sustituirlas por organismos sin representación de los contadores públicos. Además el proyecto de ley actual pretende eliminar o desnaturalizar la revisoría fiscal en beneficio del modelo de auditoria.

10. Los pequeños y medianos empresarios colombianos, que son casi el 98% de las formas productivas y empresariales a nivel nacional, representados por ACOPI, han hecho manifiesta la necesidad de una contabilidad que aporte al desarrollo organizacional y productivo de estas empresas mediante sistemas de información y control contable relevantes, pertinentes, económicos y que promuevan la productividad. Tales exigencias no son satisfechas ni tomadas en cuenta por las actuales normas contables de enfoque internacional que centran sus objetivos en la provisión de información financiera externa a inversores financieros trasnacionales.

Las anteriores consideraciones implican un compromiso inalienable por la defensa de la soberanía de los estados y el derecho al trabajo de los nacionales, hoy amenazados por el monopolio de grandes firmas multinacionales, en estos momentos fuertemente cuestionadas a nivel mundial por sus prácticas de dudosa transparencia, y por las negociaciones del Acuerdo General de Comercio de Servicios de la OMC, el ALCA y el TLC con los Estados Unidos.

Aceptamos que la integración de normas contables sólo puede ser posible sobre la base de respetar la identidad y soberanía de las naciones y reconocer las diferencias estructurales de los contextos sociales y económicos diversos. En tal circunstancia, reconocemos que sólo deben aplicarse Normas Internacionales de Contabilidad para empresas definidas como de interés público, es decir aquellos  operadores de transacciones financieras internacionales, los oferentes de valores en mercados internacionales, las comercializadores internacionales, los usuarios de crédito internacional. Para el caso de las Pequeñas y medianas empresas reconocemos los vacíos y compromisos no cumplidos que nuestra actual normativa contable tiene para con la productividad de tales organizaciones; requerimos, para saldar esta deuda, el desarrollo y avance de nuestro modelo regulativo sobre la materia, retomando los esfuerzos que en cuanto a la contabilidad para PYMES se desarrollen a nivel internacional y realizando un adecuado proceso de Armonización que reconozca las diferencias y fortalezas de nuestro contexto y de nuestras propias empresas.

Actuaremos por la construcción de un mercado profesional competitivo, con igualdad de oportunidades de acceso; por el fortalecimiento de los órganos de control, vigilancia y desarrollo técnico-científico de la profesión contable, por el establecimiento de una educación integral fundamentada en el trípode del saber para hacer y ser, privilegiando la investigación y los principios universales de autonomía y diversidad.

Nos organizaremos en una red latinoamericana y global que comunique y coordine las acciones necesarias para enfrentar las pretensiones de los reguladores de las multinacionales y sus asociaciones gremiales satélites, en demostración de lo cual hemos firmando la Declaración de San José y participaremos en sus desarrollos.

Convocamos a apoyar este compromiso a todas las organizaciones gremiales profesionales, académicas, de investigadores, de estudiantes, de docentes, a los dirigentes destacados de la Contaduría Pública en todas sus actividades y en general a toda la profesión contable. 

Dado en Bogota a los 14 días del mes de Agosto de 2004.

Federación Colombiana de Colegios de Contadores Públicos

Rafael Humberto Barrera Gallón

Presidente.

